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~'ua Pilosofla de l ü Historia e1 do<'Ina"

tisino -legista del Del echo ~X(ütüüral, los

fáciles sistemas polícicos del péü'Iodo

revolucionario, etc., et(.'., y se ha abierto

UI@ nueva época de L'evisióii, tanto de

las cuesiiones espé'culRÜYRs, collüo dc

las (lüie Innleéliataliiente se I efiei'ell Lü'la

práctica del vivir lliüPMno.

HILOS, entre estRS liltinlcas, ulia (lue

Iluporta (ie B1odo es/>eclal á nüüestrg

püleMQ, porllii» estriba Fli colldicLoncs

il'rcdüic" ble..ce SU ni".dio <'eoo lafl o v

eil factores ese: ciales (.('. su cst1'llctli-

l'll ecolióniica; de tal iüüc<lü(.1'a, (lüce, se-

~('LLB )' a lo h'= Il CYp". Iciü(10 ) discüitido

iüitnuclosaIn( nte é"scL'itoi'es (1('. tan cllta

ailtoridad conio MAI1ada y C lst:I, do les

líiTlites irredlüctA>1("s ('ll Que AMrcce eli-

ceri(lda v del Rcletto en aprovechai' lo

güle dC'~ütro ge C110~ e< pé" l'Initldo de-

peiide, eii bucenA p<51'te, nii(stl'o pi ogre-

SO SOCI<il, ) Ruli Se raZOIIRH g Bclar<iu fe-

nói11enos hasta Ahora obscui"os de Bues-

tl"a hi toria. Alíe L'efímero, paicü coi1cY'etar

de una Yé'Z. a la cügl'ICLiltura; BIÁS CSPC-

cialnieiitP., Al pi'ob1rlila de los l'Iegos~ á

lo qüie Costa ha llainado <política hi-

dráulica. >

Pesiiuisiiüos apaYte. Cs dcbei iiuesti'o

no hacer oídos sor(üos á esas voces Que

pioceden de quieiles ahora nos estüi-

(llail, v el día d'- IBRIIA!1A élLIIZÁ DOS do-

Inlnen. f lüa de esas voces, la IYlás rccien"

le, c' la del KüÃr Hi'Llnhes, pro 'esor d('

C~eografia en la i nivcrsMM1 (ie l" ribiii'-

go v cli e]. < Co''egeo libre <le cíeiicias so"

clales, (k» 1 arls, élulei1, eii liül libro

volucinin oso (lue acc ba de pü631icar, exa-

nü'.Iüa el problema de Xvií'igve'ó íl„gpg

gg)í :Plci «.l d-: $.9@l' íÉ':"'..l', Sílb' íH9dgS p g:g

glgciíl I .gglOii é,"~V 7Q Ptíii ííZ(llg lbéí'i<g P

píí, g/ .4 fi'Cía Qél1 3 (í>'fp,-

pl ~~f'. B Lüiille: ilo es uii sabio lie gR.-

biii,."e, o, poi' mejor decir, llo es 8970 uil

sabi() de gabiilete: es taillblÓn uQ obsei'-

vador, (1LIC ka visto )' exaiiiiilado, pol'

sus propios o]os. toda Ja zona c/ue Ól

llama. x coii razón, '1a Iberia seca'.

lilliitaila al Xoite pol uila líPCR (lue.

partiendo de Ta r rccg o n R, silbe hcista

pilesca, v lué'< Q á ~~llscaI', pol encilna

de Logrono, y por los con5nes de Han-

talidei. la ciu> lad de León, v lüüego 133ja,

cortando el B(1ero, e1 Ta] o p el Güüa-

1 I.a Ila Mra terilliiiai eiü Huelva. Kl senoi

Bi'uncMs 1)a visitado 1as cii1co regioiles
"

(lue considera dividida esta zolla

c<leM<ü del F~bro (l'egioii de gralidcs ;:

c<i Hales g, baMA ál ida ii(VI a ~ oasis del

tiPO Vacencia, ejemPlo de adii:irable

or- 'n zació económica: e-tepes del

S. K.; re=ion de los,»alltanos; es'e@as é

irrigaciones de Aildalucía g este]3as de

la meseta ceiütrai. Kli cada un.a de e11as

estudia el autor las condiciones geogi á-

Qcas~ la disposición teciiica de los rie"

gos, su di IribucMn económicB p jurídl

ca p el género de ioivHaclón social fue

ésta cori esponde. Aio le .seglliremos
en el pormenor de su estudio, que toda-

v.a (en lo que se refiere, v. gr.. á los

mercados de agua), hub i e r a podido

ampLiarse unpo«; pero sí nos fijare-

mos en sus coiiclusiones, que .Qn. de

gran ensellanza sociologica y' jurídica. :

pon referencia á ella. hemos esci ito las

consideraciones genera1es quc van al

frente de este artículo.

gl gr. Brunhes se ha piopuesto de .

mosti.ar que ]a reglalncntación del re-

p rto del agua, lo mismo (lue las Agru-

paciones colectivas de los rcgant.s,'

Runqülc por su naturaleza jurídica y.

económica—

humana, en flii de todo,—
'

pueden parecer indepcndieiites de las

condiciones del suelo, cn realidad de-

peiiden de éstas. Para e1lo ha cuidado

de «situar» los hechos que estudia, <de

localizarlos», con el f~n de determinar

],a regularidad con que están ligados á

la geografia.
<.@l hombre—dice—debería siempre

tener la prudencia de ijar sus propó-

sitos confoi'Ine.a la iiroporcióii de agua

disponiblc y al conjunto de las con(li-

cioues nalLLrales,: pei o llo siempre posee

lllediOS ll l ti<-'Iii@o l 'l I" l SLiboi'Clillcül

adaptar perfectailüel,te sus esfuerzos A

Ja ggtlg Rareza qiie lq rodeai y de aqtií

<:Ilo de los movimientos más iiltere-

santes de la ciencia en la se~iida mi-

tad del siglo x>x—

y, más (lue de la

ciencia propiamente dicha, de su. re8c-

jo y acción sobre la masa cül]ta—

es

aquel que consiste en destruir las cons-

truccioiies sistemáticas, levantadas con

sobrada precipitación por el entusias-

lno romántico de los priiiieros Ritos del

siglo (continuadores en esto de los op-

timismos de enciclopedistas), y en rec-

tiScar las explicaciones simplicísimas
con que se pretendió resolver todos'los

con5ictos sociales y todos los problc-

Iiüas del Uiiiverso. A linpulsos de esa

'corriente ci'ítica> rigorista., llasada CI1 la

g>seiyaci6II directa de la comp]eja rea.

jjQad, 5aD gQ de»parQcicQ60 la g,ilfi-

ras (lue el otro dorniía, aterido de frío,

sobre üün nüontón de tlayos.

El AMI troya dió una moneda á la<

nilüa para que trajese buiias, caldo ca-

lleiite v pali, % después interrogó á 1R

xnadre.

Hu@rfaila de UB. ORci;ü$ del ejército,

había sido feliz coii su niüürldo) llclsta

(tfiüe la -tisis acabó con la sahld, colü el

trabajo > coti los Mo(lestos recursos de

la fainilia. He Ven(lió todo pal'R hacel'

uii vi;üje al 31ediodi1. recetado yoi' los

lnédlcosq pero 'todo füüé iilüitil; ia nluei't(ü

sc llev6 ~U pi'esa delindo eu su lüi„»

k la iniscria.

T~d =t f dich con ; t '; l d d

g seBtiiniento. Uiieil tras hacía il'cügar al

pe(luego algulias gotas de cAldo $ los

o'~'os dos kraga4Rn, voiazmeilte, peda-

zo de pan iilojados cn el CRMQ. LR ma-

dre yai.ecía olvidarse de si misma. 3lon-

sieur Arnoul la obsei'YRba RtentRHlentc:

era Uila @pura delicada,, en clo'G i'ostro

lucíüün esQs ojos graiüdcs, iiümeiüsos, (lüie

lid.cen Torcer el e to B lo~ nüe''calco~.
Después de pronieier (fue enviaI'ía

uiia estufa Rl día si~icllte, M. Ariloul

se I'etir6.

Al Otro día, Se pI'esentabR en lci Jieil-

da de Uli perfullüista IBA coilocido, cu-

Va Ca rid<gd habia PuestO á Prueba niaS

de Uiia vez. v (lüie Á las pi'ilüieias ';n;I-

lluacioiles le dijo:
—Xo xBe expli(lue Usted Hada. Cuall-

do üisted se illteresa por Alguien. Cs fue

'

e alguieil lo niel'ece. Por colüslguieilte.

dispoii<R Usted dc EI. Adeiiias. su: :. i-

sitas de Usted tienen huella sombra:

acabo de realizar Una veilta considera-

Me (lue Ine perlnite ponei á dlsposicióxl

de usted un billete de 1-C@0 francos.

El viejo sc incliIiÓ pero rehuso la

QfeI'ta.

—Xo: e1 diiiero entreiielle la pereza.

KS preferible oue el des~i'Rciado viva

saliendo de apulos con avuda de su

propio esfuerzo. BRQ (luc a 'iLInentar á

la. )aves dc (iue sc trata iiiios días des-

pués. Qo liaré (luc los dos cliícos Iiü35 o-

res entrelü cii un asilo doude estaián

todo el día. La madre lo= te diá l.o" ls

noche, i adexuás t Ildrá (lue Mlüaniantai'

al peeíuelio: con todo lo cual es im'>o.' í-

4::c guc traba]e Pci o =- u=tcd le fTM ci'l-

ta un yequeno surtido de arüiculcs de

tocMIQI' v vo 1e dov notR de a.-'gunas ca-

(]Qndc wc lo» comR 'eg l( har mQs

así una pcquclia clientela -.Qué lc pare-

ce á Listed'?

—Muv bien pensRdo.
—

Adexnas, ha/ fue dccii le (luc el

surtidQ es un prestalno élue usjLed ]c ha-

Ce, y, Según VeaniOs que S porta, RSi

pCXISarelnos CII aigo más ei'IO.

—Tiene Usted lo (lue se puede llamar

el arte de la caridad.

31adaine Bertier, que RSí Se Bamaba

la viuda, fué reembolsand,o el présta-

llio, ensanchando la clientela y cuidail-

do con esmero á sus hijos; y como ]a

suerte viene de una vez, se enam(>ró

Qe CHR Un negoclailte> CQII pulen coil-

trajo xnatrilnollio.

7odo por aqueHa limosna. pedida

@g' aííigí de Dios.

GXQRGFH PiÉGFAL.

glüe va)'R á poblai' tel'renos ái'idos $' se

eiupelxe .eii hacerlos producii' lo que,

pol' inodO 1) cütural, iio produceI1. Al
'

te-

liei' gUe uscüü Pai'R CSto- del agua) Ileee"

sita distribuirla sobre la tierl a; cuestión

nada.difícil si es ui>o solo el propieta-

l'lo l'egaülte; pero colllo llls Inás de las

voces el agua se ha de disti ibuil' e»tic

tierras pertenecientes á Inuchos, el pro-

b1ema de 1a. <A0'fi'íb?c<i)o.ík .,Se colülp1ica

con C1 del í ('pví to", y éste depende, no

sólo (1e )R supei HCLC regable, niás taln-

biéli d01 Yolüi!Ben de <lgüla) de Su tüjec'R

y de sii variabilidad.

~stos factores, (lue el hombre no

pllcde nüodifi('ai' inás (lüüe llasta ciei'to

lllllit( v coil gl'Ande+, á veces secillar< s,

esfuerzos pe~ali de tal "lliodo sobre 1R

Rcl;IvidRd llunlana, fue doi1dc se les

desprecia 6 se les olvida, pronto Uega

el desciüoaiio, de terribles consecuen-

cias. Así sc v', comparando el sistema

dc la huerta valeiiciaila, en @Lic .senci-

llaníente se lla aprovechado la dispo-

sición topogl"oca de las tiei'l'Rs.. pi'e-

ocupándose, ante todo, de estrechar~

por 1azos administrativos, la so1idari-

dad ecoiióinica de los cuitivadorcs», con

de 1os pantanos dcl 8. E. (Lorca,

v. gr.) y los grandes canales del Kbro,

.doble experiencia que, por las vicisi-

tudes, á menudo desastrosas, de estas

enoriiies ei11yresas, debe enseliai ilos con

qué prudencia hay que forzar las con-

d,ci0110 llatui'Bles f (1ué Sei'ie de COII1-

Plicaeioné<S trae C ..SigO una tranSfOr-

iliaci()n lll'Lltal de la llaturcül cii'culaci611

de las aguas...» '<Conüo se ha hecho en

Mlircia, en Bel-Abbés, en Bisl~ra y en

C1 valle de la. M! na, debe RSpirarse á

ULIH inodif1QBC1611 ) R Lln illej01'R111iento

de 1R Naturaleza que sean, lo más po-

sible, níl(1 zl'mp/e enerptaeió íl dé' les ~an,-

o íQ jo/I /=3 ll 5 tuí a1ez á las necesidades

agrícolas del cultivo en un país árido.

Toda empresa de irrigacióil "xlge Un

esp ritu düücti1, el se11tido de la extrc-

nla nivel'sidad de 108 casos geogrÁQCQS'>.

Pl ejeinplo de Val e11cia den111esti"a' taln-

lgién () coI1 el, otl os lnuchos) cÉínlo el

agua impone repetidas veces á los hon1-

bres una solidaridad efectiva, hacién-

(Mes compreiüder «la necesidad del

enlace colectivo de los intereses indi-

viduales». La Inisllia tésis sostuvo liace

aiios. Cn su czceleiite]ibro Lv cí'~ i7l';

".q'íó ííy los g> aíí,des r Pon h &dóricog, el

~eó~rofo >Ietchiiil-QH

Pero esta indudable relacióiü entre

los hechos. naturales y los sociales no

es fatal ~, por tanto, no es siempre la

misma. Bepeiüde de un factor que ~ aria

mucho, y en que se expresa el carácter

d 1 espíritu hukllBTl(1, depeilde del ef('c-

to, de la reacción psicológica que en el
'

hombre producen las condiciones hi,- :.

dro1ógicas de la comaa.ca, excitáiidoles

á rcinediarlas, haciéiidole dudar 6 re-

signándose á ellas; depende, en tin, ;

~de] carácter de las necesidades que

sieiitcn los individuos, de las lieccsida-

des á que obedecen, conscieiitemente ó

Iio». Tal es el factor ll1tcI'Iilediario ell-

tre la naturaleza y los hechos ecoiiómi-

cos. Ahora bien; «ilada nos autoriza á

creer que este efecto esté siempre deter-

minado pOr las íííiSílias causas natura-

les; por el contrario, se ha demostrado

pcrfectamciite, quc causas naturales di-

versas puede~ producir formas análo-

gas de actividad hunüana~. Por oti"o la-

do si los estudios de porinenor (lue el

libro del sefior Br Lirihesencierra, ~coiii-

prueban cn cuantos casos' diversos el

hombre no saca del agua el, Ináxiiilo de

provecho y no puede utilizarla coii la

mayor perfección., si no recurre á una.

orgailizaclÓI1 ecoxlóinica v adIH lnistra-

tiva de tipo determinado, han compro-

bado también que esa orgailizacióil no

es siempre la misma, (lue no es igual

en todos los «oasis'> de una zona, ni

míil cn todos los oasis de un. tipo geo-

'

gráQco», Tan yrollto la libre percep-c

cióil de, ese iii".'erés coiiiüiii conduce

esas adinirables ~coillunidadcs hidi áüü-

llcas>' l 0 Valeilcia Ó de iiIUrGID) CcLB10

obliga Rl Estrado (v. ~~~r. Cii e1 Egipto

8,cttla.l) 6, c00rdMsl' pal' Si BliEGlo, IBAS

6 meiios:.'llabitLLRImente, los intereses

individuale ..

I,R rcai6n de CStRS' difereneiaS IIO la

puede explicar'.el geógrafo. E~l selüor

Bruilhes ciee que tal vez depniden

«le coillbiiüacioiües vRr lcüdBs de' iii AUen

cias técnicas 6 históricas, jüiridicas"-ó

polítüas». Sea. lo,que .fuere, rosüülga

pei.fecctacnüente evideliciada la grandcisí-
nia coinplejidad de estos hechos y la

locul"a (luc se coinete Rl (lucrerlos L'e-

solver (colllo á veces pretcildell los go"

b l'BI1ntcs, de un R plllmada $' coil Liu

patrón COinLL11.) .Justaiilente, el estudio

del Sr. Brunhes prueba con toda clari-

dad la dependencia indirecta, pero efec-

tiVA, del h(íin41'C l'('specto de la natura-

le7a, á tl"1vés ( e <1R l'cpei'cllsi6ll psico-

lógica de las causas geográficas en e1

sei' hüüIII'IDQ'>; ), poi' tailto, la. l'Csponsa-

bilidad qüüe- á éste correspondo, casi

Sienlpre .Cil los desastres, g,el valor in-

menso: que ti~ne~ su actividad 6 ...Su

apa <Ia.

HXVXZI. A>Z.<irme.

PKSXAITSMOS

i%o sé por qué dicen

Oue es tiiste la vi(la,
Cadena de males,
Penas y fatigas.
Xo sé por qué d.icen

QLie todo es mentira,
Creaciones solo

DB la. fBn't:.Lsia:

Que la gloria es humo,
Deidad fugitiva

Qüie nüüilcLL se alcanza

Y siempre á 1a vista.

Qüie el amor es.fuente

De eternas desdichas,
LR mujer ti.aidora,
Cruel y fementida.

La amistad coiijunto
De iggRIMRS g eilvidiasq
Los ainigos Judas

@Lic nOS deSCLiartizéLn.

ii%o sé por güüé (liceu

Tantas ignoininias
De la llgm(Lna eSpeCie
Hsos pesiinistas!
~in Mllolt slii gloi la~

Sin Iln alma;. ailliga

>QLLé :fueran los hgnübresl

I@Lié fuera la vida!

ZihiiLIO BKIINABKU

Hay enfrente de mi casa una escuela,

cuyos éhiquillos llenan la.' calle de risas

$' de gl'i;os düil'RÍite Ias hol'as de l ecI'eo,

hasta que sor :Amelia. da tres palmadas

y les hace eiitraI de nuevo en clase.

A. las cinco,de la tarde, cuando los pa-

dres vienen. á recoger á sus pequeños y

la escuela va quedando vacía, veo des-

de mi veiltaiia algunas caritas tristes é

iiIqiüietas'que miran con ansiedad á la

puerta. Son aquéllas que nadie ha ve11i-

do á bu.car todavía.

Recuerdo entoiices los días de mi in-

fancia, cuando ca~taba él b~, be, bj, b~,

gis, y' cada cainpanillazo nos hacía vol-

vet á todos la cabeza hacia la puerta,

dicielldo' mentalmente: «Zsta vez vieneil

por n>í.» Pero era la criada de Juailito

6 la mamá de ArturO.-.. Y al Ver mar-

charse á los demás, m.ientras que de mí

nadie se acordaba, el corazoncillo no

llle cabía en el pecho, y me faltaba po-

co pira hacer pucheros.

Algunas veces me quedaba el ultimo.

A(tuella.soledad era terrible. La escue-

la desierta, soinbría,silenciosa; aquellos

grabados suspendidos de las paredes,

que representaban cabezas de animales

me miraban con.sus ojos grandes é in-

expresivos y el aparato de cálculo, con.

sus bolas de madera, parecía brotar de

las sombra,s y avanzar hacia mí...— iPC«

rO tOgtOl—tenía que decirme á mí mis-

mO
— casi CS el aparatO de Cáleulol —RSta

refleziói1 no inipedía (i@e siIltiera uil

e=cRIofl'Io, p llle apietarG: celltra el ljhil"

co, tapáildome la cara coii las )Ilailos. Y

mil angustias yarecidps @suban:por, g
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